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PROTESTA DIGNA

Tal calificación es aplicable, mere¬
ciendo adhesión completa à las acerta¬
das consideraciones hechas por esta ilus¬
trada Revista, en su núm. 602, á propó¬
sito de una biografía y un articulo antes
publicados en otra Revista científico-
profesional de la riiisma clase, con ob¬
jeto, según se desprende de dichos es¬
critos, de satisfacer alguna mira perso¬
nal y particular por parte de los que, sin
tener presente las consecuencias del
acto propio de su exclusivo y ambicio¬
nado deseo, no han reparado en faltar á
la seriedad de la prensa profesional y al
espíritu ó patriotismo propio de la clase

para la cual escriben, por la única su¬
gestión de tributar algunos elogios im¬
propios de lugar, á una personalidad
que, fuera de la colectividad de los vete¬
rinarios, será muy ilustre, sabia y res¬
petable; pero que, para la clase á la cual
se ha traído á cuento, no representaotra
cosa que el papel de un intruso de pri¬
mer grado, y, por tanto, del todo extraño
á la misión que aquélla ha de cumplir y
á los fines que la misma debe perseguir
hasta alcanzar el verlos realizados.

Todas las personas, con ó sin jerar¬
quías, títulos y honores, son merecedo¬
ras del mayor respeto y atención, y con
tales consideraciones deben tratarse. Asi¬
mismo deben acatarse todas las disposi¬
ciones que los poderes gobernantes tie¬
nen á bien dictar en uso de sus atribu¬

ciones; y si con ellas se perjudica algún
interés en su aplicación, derecho hay
bastante para solicitar su reforma.

Ahora bien; de esto al acto ejecutado
por la Revista antes aludida, • hay una
distancia inmensa, infranqueable por el
obstáculo poderoso de la impropiedad é
inoportunidad de semejante hecho.

Por eso, en el caso concreto de que
ahora se trata, es lícito el preguntar:

¿Existe razón alguna, por débil que
sea, para que una Revista científica y
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profesional de la clase de los veterina¬
rios, olvidándose de una afirmación so¬
lemnemente estampada al final de todo
su escrito, desde el primer número de su
publicación, bajo el pretexto de que sus
lectores han de agradecerlo, haya veni¬
do á presentar á la colectividad, como
personalidad ilustre, sabia é interesante
en la clase, à un sujeto, el cual, sin poseer
el título de veterinario, desempeña no
obstante, por acuerdo y órdenes supe
riores, desde hace doce años, el cargo
más importante del primer estableci -

miento de enseñanza de Veterinaria de

España, para mengua y humillación df 1
cuerpo docente principalmente, y des¬
pués para todo el profesorado español de
la Medicina Veterinaria?

Pregunta es esta que precisa hacer
breves reñexiones y algún interrogante
para encontrar la racional y justa con¬
testación.

Dejando á un lado lo» motivos que
pudo haber para crear una Delegación
regia en la Escuela central y nombrar
para este cargo y para el de Director del
mismo Establecimiento oficial de ense¬

ñanza de Veterinaria, á un sujeto que,
por muy ilustre y digno que sea, es ex¬
traño por completo á dicha profesión, y
sin tratar de averiguar los fundamentos
en que deba apoyarse la continuación
de tan impropia é injustificada fpara la
clase en general) tutela, que ha llegado
ya á ser demasiado crónica-, tales extre¬
mos deben guardarse para que los des¬
cifren y ventilen aquellos que dieron lu¬
gar á que se tomaran medidas de carác¬
ter tan extraordinario. La cuestión que

hay por re.solver, es, bajo el punto de
vista del interés de la colectividad Vete¬
rinaria, llegar á vislumbrar siquiera los
result-.dos que à dicha clase ha venido à
dar y producir en la enseñanza y en el
ejercicio de la profesión, el personaje .

tan extemporáneamente encomiado, con
BU doble caràcter de Delegado regio y

Director de la Escuela de Veterinaria de
Madrid. Y de esta suerte se podrá venir
en (ionocimiento de si han sido oportu¬
nas y justas las alabanza.? que sus admi¬
radores le han dirigido, ó por el contra¬
rio, si no constituyen aquellos elogios
otra cosa que una verdadera, inoportuna
é impropia adulación, en cuanto á la
clase de los veterinarios, sugerida y eje¬
cutada, única y exclusivamente, por mi¬
ras ó desees personales y particulares de
los que tal acto tuvieron á bien rea¬
lizar.

Hace bastantes años que la mayoría
de los veterinarios españoles y la prensa
profesional de la clase, viene clamando
diariamente contra el actual estado y
sistema de la enseñanza de la Veterina¬
ria, deficiente sobre manera, en la parte
teórica, y casi nula en la de la práctica,
dado el progreso de todas las ciencias,
contra la escasez de recursos y medios
de que se hallan dotadas sus Escuelas
para conseguir la debida instrucción,
práctica sobre todo; contra la falta del
cumplimiento, en ciertos casos, del Re¬
glamento vigente en dichos centros,
abusos que por lo conocidos e.stá demás
el mencionarlos. Añeja es también la so¬
licitud que continuamente viene expo¬
niéndose por dicha clase para alcanzar
ciertas reformas en la enseñanza de la
Medicina Veterinaria, necesarias é in¬
dispensables para que los veterinarios
españoles, al igual de sus compañeros,
los de Naciones más ilustradas y mejor
administradas, puedan cumplir cientí¬
fica y dignamente su cometido, propor¬
cionando á .su patria los grandiosos be¬
neficios que es capaz de producir la Ve¬
terinaria perfecta en una Nación esen¬
cialmente agrícola como es España, y
una de esas reformas es, sin ningún gé¬
nero de duda, la más importante, por ser
la base de toda la ciencia y de su aplica¬
ción, EL EXIGIR EL GtRADO DE BACHILLER EN
FILOSOFÍA para ingresar en los estudios
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de la Medicina de los animales irracio¬
nales. Y no menos antiguas son tam¬
bién las protestas que sin cesar exponen
los profesores de la clase, contra los obs¬
táculos insuperables, corruptelas y su¬
frimientos sin límite ni tasa con que tie¬
nen que luchar en la práctica de todos
los dias, imposibilitándoles casi por com¬
pleto el ejercicio honroso de la profesión
á que pertenecen.

Parecía muy natural, y había de
creerse así, que, una vez creada la men¬
cionada Delegación, para cuyo destino
se nombró á una personalidad tan ilus¬
tre, invistiéndola además, de un modo
extraño, con el cargo de Director de la
Escuela de Veterinaria de Madrid, que
un personaje de su talla, y relacionado
más directamente con los administrado¬
res de la cosa pública, al tener conoci¬
miento de tales deficiencias, abusos y
clamores, había de procurar poner de su
parte todo cuanto le fuera permitido para
remediar en lo posible el estado anó¬
malo por que atraviesa en España la
profesión de la Veterinaria, tanto en la
enseiíanza como en su ejercicio.

¿Y qué puede decirse con respecto à
esta esperanza tan lógicamente soñada
por los veterinarios españoles? La con¬
testación es fácil y bien conocida de
todos.

En el transcurso de la referida época
de ios doce años, no sólo se han venido
sosteniendo en la Veterinaria española
las deficiencias, abusos, perjuicios y cla¬
mores, sino que de cada dia se van au¬
mentando los pesares de dicha clase;
pues lejos de mirarse por nadie el reme¬
diar sus males, lo único que se viene ha¬
ciendo, si alguna vez en ella se piensa,
es acumular los medios para que per¬
manezca en el atraso en que viene es¬
tacionada, y aumentar las causas de su
miseria y sufrimientos actuales, con la
creación de nuevas Escuelas jnnecesa -
rías, que no constituirán otro adelanto

sino el complemento de su fatal y próxi¬
ma ruina.

Pues bien; si esto es así, como ya es
público y notorio en todas partes, hay
que formular por precisión la siguiente
pregunta;

¿En qué género han de buscar los
lectores de La Veterinaria Contemporá¬
nea, hasta encontrarlos, el amor y ta ar¬
diente defensa que aquella revista ase¬
gura tiene y emplea el susodicho perso¬
naje hacia la Veterinaria, para, en tal
supuesto, presentarlo al mismo con la
afirmación de que por tal acto llevado á
cabo (por los mismos que en la citada
publicación y en una Nota que se lee al
pie de-la misma, dicen: que no se ocupa¬
rán de ninyiln ' asunto que tenga el más
mínimo carácter personal) se lo han de
agradecer aquellos para quienes es -

criben?
Y dada la imposibilidad de contestar,

en la época presente, á la anterior pre¬
gunta con la satisfacción que puedan
apetecer los que bien se han dado á co¬
nocer como verdaderos aduladores de su

ídolo, lo único que por hoy cabe mani-
•festar, para terminar un asunto á todas
luces ridículo, es:

Que, en gracia á las injustificadas
alabanzas tributadas, y vista la esterili¬
dad que en pro de los intereses de la
clase se ha observado de parte de la ges¬
tión de aquel personaje, tal vez sea lle¬
gado el tiempo de elevar al Excmo. se
ñor Ministro de Fomento una solicitud,
firmada por todos los veterinarios, supli¬
cando la supresión de semejante tutela;
y, además, que para la Dirección de la
Escuela de Veterinaria de Madrid sea

nombrado el catedrático que, con el hon¬
roso título de profesor veterinario, sea,
por sus conocimientos y virtudes perso¬
nales, el más apto para desempeñar di¬
cho importantísimo cargo, en honor á la
institución y para el mejor decoro y pro¬
vecho de toda la clase en general de la
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Medicina Veterinaria, con cuya disposi -
ción tendría cumplimiento lo que con
signa el Reglamento vigente.. •

Un Veterina*io.

ENSEÑAR AL QUE NO SABE

Al leer en el número 1.193 de La Ve¬
terinaria Española, un artículo que sus¬
cribe un Sr Jorge, encabezándolo con el
titulo de Elprimer Coronel veterinario,
nos causó cierta sorpresa y creímos que
algún distinguido compañero había sido
nombrado para mandar algún regi¬
miento de caballería ó artillería, pues la
palabra Coronel, según el Diecionario
de la Lengua, última edición publicada
por la Real Academia Española, dice en
su página 296 esta única acepción y de -
finición: Coronel (del italiano colonello,
de colona-columna), masculino. Oficial
que tiene á su cargo el mando de un re"
gimiento. Los hay también que sólo tie¬
nen el grado. Blasón. Corona herál¬
dica.^

Al hacer esta rectificación, no nos
proponemos rebajar en lo más mínimo
la merecida categoria que ha alcanzado
un compañero; pero es extraño que una
revista que se permite el lujo de tener,
además de su Director, nada menos que
todo un redactor Jefe, que desconoce la
propiedad delenguajeque emplea, cuan¬
do se trata de categorías y cargos, bien
definidos en el Diccionario de la Lengua.

El articulista Sr. Jorge entra después
en consideraciones acerca de la orfandad
espantosa en que ha permanecido por
largo tiempo el Cuerpo de Veterinaria
militar, hecho que no ha dependido de
caprichos absurdos ni desprecios; las
causas principales por las que nuestra
clase no ha alcanzado la consideración
debida, está en lo deficiente que es la
enseñanza en nuestras Escuelas, que

hoy puede decirse, sin temor de que se
nos desmienta, que ocupa, bajo este
concepto, el último lug-ar entre todas las
naciones de Europa.

Mucho nos felicitamos del triunfo
alcanzado con la elevación de una cate¬

goría que hasta ahora no habíamos teni¬
do; pero el autor del escrito, que habla
de la división de castas militares, deja
en el olvido al Profesorado civil, que,
teniendo un parentesco más inmediato
con él, suponiendo que sea veterinario,
no lo menciona siquiera, cuando vive en
la mayor miseria, á causa del aban¬
dono en que tienen nuestros Gobiernos á
la clase en general.

No basta regocijarse con beneficios
obtenidos por el Gobierno: es necesario
merecerlos, conservarlos y hacerse acree¬
dores á otros de mayor importancia,
como acontece en el imperio de Rusia,
donde los primeros jefes del Cuerpo de
Veterinaria militar alcanzan la catego¬
ría de oficiales generales; y eso que
aquella nación está considerada por
algunos como una de las más atra¬
sadas.

Reconocemos que en el Cuerpo de Ve¬
terinaria militar de nuestro país, hay
profesores ilustrados, modestos y dignos
de alcanzar los bienes é importancia que
en otras naciones disfrutan los de igual
clase; pero si el Sr. Jorge viviese los años
suficientes para ver pasar sucesivamente
á todos los veterinarios que forman hoy
el cuerpo por la categoría de Subinspec¬
tor del mismo, se habría de encontrar
en grande apuro para escribir artículos
como el de que nos ocupamos, elogiando
las cualidades y circunstancias que con¬
curriesen en los que fuesen ascendiendo
por antigüedad y con arreglo á la escala
cerrada del Cuerpo de Veterinaria mi¬
litar.

El inconveniente que ligeramente
apuntamos habría de traer necesaria¬
mente los ascensos por elección, y en-
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tonces la escala cerrada tendrá que
desaparecer; á esto se llegará forzosa¬
mente, pues ya tenemos algún ejemplo
en que ciertos cargos no se han dado á
la rigurosa antigüedad.

Si las escalas cerradas no son siempre
justas, tienen una base fija fundada en
los años de servicio y en los méritos con¬
traídos; pero los ascensos por elección se
prestan á grandes males, porque las in¬
fluencias y compromisos sociales son
propensos á cometer injusticias acaso
inconscientemente.

No negaremos que á más altas con¬
sideraciones ha de corresponder el inte¬
rés en perfeccionar por el estudio y la
aplicación los mayores conocimientos,
pero éstos no se adquieren en las aulas
con una enseñanza que no tiene base
alguna, como lo reconoce toda la clase
entera.

Digno de elogio es el acto que ha lle¬
vado á feliz término el actual Ministro
de ta Guerra; pero es indispensable que
los Veterinarios militares y los altos po¬
deres del Estado influyan y decidan al
Ministro de Fomento á realizar una re¬

forma radical en la enseñanza de la Ve¬

terinaria, para que los jóvenes que se de¬
dican á estudio tan importante, no se
pongan en evidencia al ir á ejercer la
profesión, lo mismo en el orden civil que
en el militar; pues de lo contrario podría
llegar un día en que se demostrase pal¬
pablemente que no éramos dignos délos
beneficios alcanzados, ni de otros supe¬
riores, á los que es un deber aspirar, en
bien de la patria y de la honra de nues¬
tra ciencia, desgraciadamente despre¬
ciada y anulada, en la misión importan¬
te que le corresponde desempeñar.

Invitamos al Sr. Jorge, y en ello ten¬
dríamos una satisfacción, á que dedique
algunos escritos acerca de una cuestión
tan vital y mucho más importante que
la que ha tratado en las lineas que con
el epígrafe El Primer Coronel Veteri¬

nario hemos tenido el gusto de ver; pues
sin el perfeccionamiento en la enseñan¬
za, que ha de tener su base en el grado
de Bachiller para emprender nuestra ca¬
rrera, no llegaremos nunca á elevar
nuestra categoría en el ejército, ya que
hoy tenemos motivo para felicitarnos de
un triunfo que tanto nos complace.

SECCIÓN CIENTÍFICA.

ECONOMÍA RURAL
(lecciones de 1£. lossqn)

Cereales, plantas Indnstriales, etc.
(C«ntmua.cióii)

Demasiadas ocasiones hemos tenido
de recordar los principios generales de
la economia rural, para que nos turbe¬
mos cuando se trata de determinar el gé¬
nero de cultivo á que nos podemos dedi¬
car con éxito.
1.° Tenemos que averiguar los mer¬

cados, ya exteriores, ya interiores, abier¬
tos para nuestros productos, la compe¬
tencia que encontraremos, los recursos
superiores ó inferiores á los nuestros en
las diferentes fases de la producción, los
medios de descuento y de crédito que se
nos ofrecen en comparación con los de
nuestros competidores, la certidumbre
más ó menos completa de transportar
nuestros productos, y, por consiguiente,
los medios de conducción más ó menos
económicos, los mercados que las cir¬
cunstancias nos hacen generalmente
más favorables, los que pueden transfor¬
marse de repente en salidas para nues -

tros productos por acontecimientos, ac¬
cidentes económicos más ó menos fre¬
cuentes 6 fáciles de prever, etc., etc.
2." La naturaleza de nuestras tierras

y su aptitud más ó menos grande para
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tal ó cual conjunto de cultivos, la renta
que dan en los alrededores, etc., etc.
3." Las observaciones meteorológi¬

cas hechas en la región y la proporción
de esperanzas fundadas de buen éxito
que nos dejan concebir.
4.° El precio de la mano de obra, las

facilidades de-encontrar obreros cuando
se necesiten, la calidad del trabajo de las
peonadas disponibles.
3.° Las máquinas y los animales ne¬

cesarios, según la naturaleza y el estado
actual de las tierras puestas en cultivo.
6.° Las diferentes variedades de la

misma planta, más ó menos precoces, que
conviene adoptar en la región, la más ó
menos facilidad en proporcionarse semi¬
llas buenas y legítimas á un precio razo¬
nable.
7.° La clase de cultivo (extensivo ó

intensivo) que debemos adoptar confor¬
me con las condiciones generales de la
región donde está situada nuestra explo¬
tación agrícola.
8." En caso de cultivo intensivo, nues¬

tros recursos en abonos y estiércol du¬
rante la rotación que adoptamos y la dis¬
ponibilidad de aquellos al llegar las épo
cas determinadas para su esparcimiento,
9.° El peso vivo de animales que po¬

demos alimentar ó mantener al máximo,
por hectárea con el sistema elegido.
Venta de los productos, renovación de la
hacienda, etc., etc.

10 En caso de cultivo extensivo, la
relación entre las diferentes calidades de
campo cultivable y el tiempo que cada
parte se debe mantener cultivada; por
consiguiente, el número de años de des¬
canso considerado como util para cada
clase de suelo.

11. Las mejoras que será posible efec¬
tuar en un período determinado, y los
recursos que necesitarán.

Ya hemos estudiado todo lo que puede
servirnos de guía con estas indagaciones
previas, absolutamente indispensables.

Los datos sobre las buenas tierras
para cereales, las de forrajes, las de plan¬
tas industriales y de viñas pertenecen al
curso de agronomia; en este teneis tam¬
bién que haber encontrado los mejores
métodos de explotar, aplicables en las
diferentes regiones donde los varios cul¬
tivos se practican desde los tiempos más
antiguos.

No hay, pues, que imsistir sobre de¬
talles que debeis conocer, y basta recor¬
daros las principales reglas generales
de la economía rural.

Según el valor y la sinceridad de las
observaciones recogidas, conseguiréis,
con más ó menos facilidades, establecer
de un modo suñcientemente exacto el
precio de costo y compararlo con el neto
de venta; por consígnente, comparar el
beneficio líquido con la cuota de la ven¬
ta en la región.

Nunca os olvidareis de esta regla
esencial, salvo en alg-unas excepciones
raras y momentáneas-, el cultivo de una

misma planta en un mismo suelo, du¬
rante un período largo, es siempre des¬
ventajosa y puede acarrear peligros.

Luego no es la planta más provecho¬
sa de cultivar la que debe formar el ob¬
jeto de nuestro examen pr-dijo; pero sí
el conjunto de las plantas, que deben
constituir el mejor sistema de rotación,
aplicable, tanto á nuestra región en ge¬
neral, como á nuestro dominio en par¬
ticular.

El departamento de la Mayenne, en
Francia, nos suministra un ejemplo sor¬
prendente de los inconvenientes peculia¬
res al abuso de un mismo cultivo. El
trigo, cultivado hasta el extremo, ha
exportado la mayor parte de los fosfatos
del suelo arable; éste, ya devuelto al
cultivo de pasto y aunque produzca una
hierba verde obscura, tierna, tupida y
de aspecto agradable, es incapaz de ali¬
mentar los animales mejorados, que ha¬
ce pocos años han inspirado tanto orgu-
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lio â los criadores de Chateau-Goutier,
vencedores en todas las ferias.

Es tanto más útil insistir aqui sobre
semej9,ntes ejemplos, cuanto que pre¬
cisamente la pobreza de nuestro suelo
en fosfatos, constituye el principal obs-
t'.culo á las mejoras de nuestro cultivo,
y, entre nuestros males, ts el primero
que tenemos que curar. ■

Como ya lo liemos visto, la intro¬
ducción de plantas industriales- en la
rotación, corresponde á un cultivo más
adelantado que el de los solos cereales.
Estos y aquellas, combinadas con las
praderas naturales y artificiales, son
la expresión más elevada del progreso
moderno; es todavía imposible adoptar
aqui ese sistema en su conjunto; sólo
¡lodemos aplicarlo en una proporción
muy reducida, es decir, en relación con
nuestros medios de acción, nuestra eco¬
nomia general y los mercados que nos
ofrecen salidas absolutamente seguras.

El cultivo de la alfalfa ha sido el pro¬
greso más importante que hayamos
realizado hasta hoy; nos encamina hacia
la división de nuestros campos en cercos
cada dia más numerosos, y prepara nue¬
vos progresos, haciéndolos cada día más
practicables.

Perseverando en la vía que este cul¬
tivo nos ha abierto, conseguiremos poco
á poco mantener nuestros animales más
cerca del hombre, suministrarles abri¬
gos, dism.iuuir el número de reses, y al
mismo tiempo aumentar el peso vivo
animal, alimentado por hectárea; culti¬
var metódicamente, de modo que re¬
corramos lo más rápidamente posible
todos los periodos del cultivo, desde el
pastoril hasta los cultivos alternativos y
la producción de plantas industriales.

Los dominios mejor administrados no
son aquellos cuyos propietarios, apro¬
vechando un disponible, se arrojan á
mejoras precipitadas y á menudo impru-

■ dentes; las cuentas de cultivo de tales

operaciones no demostrarían muchas
veces sino los poderosos recursos finan¬
cieros del propietario y sus pocos alcan¬
ces en la práctica. Las grandes revolu¬
ciones bienhechoras son tan raras cu
cultivo como en política. Las transfor¬
maciones más lentas, más juiciosas, aun¬
que no tengan tanto brillo, son solas,
durables y fecundas.

Nunca debemos olvidar que el culti -

vo completo llevado al máximo de pro¬
ducción corresponde á la práctica del
mantenimiento de animales en establos,
y que este sistema eutre nosotros no
puede adoptarse sino en proporción muy
reducida.

En esta serie del progreso, tenemos,
pues, que elegir de continuo el puuto de
donde podemos racionalmenteprincipiar
nuestra evolución para adelantar des¬
pués prudente, pero decididamente, y
sin demoras hacia lo mejor, á medida
que este se haga posible.

Los descubrimientos de la ciencia
moderna pueden modificar profunda¬
mente las prácticas del cultivo; apenas
viene á luz la agronomia, á pesar de un
campo de estudios, el más antiguo de
los entregados á las indagaciones del
hombre, y ya se entreveen nuevas leyes
que modificarían enteramente- la inter¬
pretación de los fenómenos culturales.
La planta no aparece ya como el inter¬
mediario directo eutre los minerales y la
materia organizada : una multitud de
micro-organismos todavía mal definidos
presenciarían las metamorfosis de la
materia, prepararían ó destruirían la
materia alimenticia de los vegetales, de¬
terminarían la naturaleza de los medios,
y por consiguiente, de los seres que pue¬
den vivir en aquellos. Al seguir esta pis¬
ta, ya encontramos dos clases de fer -
rnentos: los nitrificadores y los denitri-
ficadores que producen la fertilidad ó la
esterilidad de las tierras. El suelo más
fértil se puede agotar por la acción de
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los fermentos, si se impide que brote la
minima planta, y si se lo mantiene
abierto á la acción de la luz, del calor so¬
lar y de los demás meteoros. Esta este¬
rilidad adquirida puedo ser que proceda,
ya de los fermentos denitrificadores, que
disputan á las plantas la materia prima
alimenticia, ya de los nitriñcadores cuan¬
do estos transforman en nitratos so¬

lubles, todas las materias orgánicas del
suelo, que se llevan después las lluvias
ó que se desprenden en la atmósfera ba¬
jo forma de gases volátiles.

El agotamiento de las tierras por el
cultivo es inevitable, pues cosechar rs
agotar, y los métodos que aumentan las
utilidades, aumentan también el agota¬
miento, es decir, la obligación de res¬
tituir.

Toda la economía del cultivo estriba
en el balance entre el valor de las cose¬

chas conseguidas y el costo de los pro¬
ductos reitituyentes. Hay una riqueza
en potasa, ácido fosfórico y ázoe, que el
agricultor debe esforzarse en alcanzar
poco á poco, á medida que crecen los re¬
cursos del cultivo y que ya hemos de
terminado. Esta riqueza, si acaso la en¬
contramos en algunas tierras virgene.s
excepcionales, debemos mantenerlas con
cuidados, tanto másescrupulosos, cuanto
que las pocas cosechas que se pueden
sacar de estos suelos privilegiados, nun¬
ca pagarian los gastos que tengamos
que hacer ai nuestra imprudencia nos ha
llevado á esterilizarlos ó solamente á dis¬
minuir su fertilidad.

La tendencia actual parece llevar á
muchos hacia el cultivo de cereales prin¬
cipalmente, y de algunas otras plantas
para la exportación. Ese es el modo de
explotar adoptado en nuestras colonias
más prósperas. Esa clase de negocios
edificará, sin duda alguna, fortunas par¬
ticulares comparables con las realizadas
en la América del Norte; pero las gran¬
des exportaciones de materia prima, es¬

tán lejos de constituir la condición eco -

nómica más envidiable, y no es en alen¬
tarlas en lo que el gobierno debe g-astar
sus recursos, pero sí en desarrollar, al
contrario, el mercado interior, el consumo
nacional y la transformación de las ma¬
terias primas en materias labradas. Ade¬
más, no es cierto que los éxitos conse¬

guidos en América del Norte volvieran
á producirse; en efecto, la tendencia ac¬
tual entre los países consumidores es
hacia la protección, mientras que los pro¬
teccionistas de los Estados Unidos se ha¬
cen librecambistas á medida de sus in¬
tereses.

Son hechos económicos que debemos
estudiar, apartándonos cuidadosamente
de toda idea escolástica preconcebida, de
toda teoria más ó menos sentimental.
Tenemos un solo ejemplo; las Cámaras
francesas, compuestas en su mayoría de
republicanos, que siempre han conside -

rado el librecambio como un principio
fundamental, votan ahora, la mort dans
l'âme, todas las medidas proteccionis¬
tas que se les pide, y presenciamos este
hecho extraordinario en un pueblo apa¬
sionado para el librecambio, y que cada
día vence su repugnancia de la protec -

ción y propone sin cesar aumento de de¬
rechos protectores. En esos cambios de
política económica de las naciones, hay
algo más que intrigas de partidos, y una
interpretación más exacta de los fenó¬
menos económicos nos permitiría tal vez
suprimir esas numerosas oscilaciones al¬
rededor de una verdad, desgraciadamen¬
te demasiado desconocida hasta hoy dia.

(Si antinuará.)

FALSIFICACIÓN DE ALIMENTOS

LOS EMBUTIDOS

Preciso seria escribir un libro de gran¬
des dimensiones para dar noticia de to¬
das las falsificaciones á que se prestan
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los embutidos, principalmente en lo que
se refiere á la sustitución de unas carnes

por otras, ó la mezcla fraudulenta de los
ingredientes que deben entrar en la com¬
posición de una cualquiera de las infini¬
tas clases de embutidos.

No entra en nuestro propósito dete¬
nernos á enumerar las adulteraciones
que la experiencia doméstica ha demos¬
trado en infinitos casos, contra las cuales
no existen más medios de defensa que
las naturales precauciones de las fami¬
lias, al procurar sus adquisiciones con
garantías de buena fe.

Claro es que el que confía càndida-
mente en la escrupulosidad y honradez
de los salchicheros y demás confecciona¬
dores ó vendedores de embutidos, se ex¬

pone á comer diariamente carnes y gra¬
sas procedentes de todos los animales de
la escala zoológica, ya sacrificados con
destino á la elaboración de lamercancía,
ya aprovechando sus despojos después de
muertos, por causa de enfermedad.

Por tales razones, las familias que se

preocupan algo de la calidad y proceden¬
cia de los componentes de cualesquiera
clase de embutidos, no los adquieren sinó
en centros productores, de cuyos proce¬
dimientos tienen garantías seguras de
verdad y buena fe.

Pero la mayor parte de los consumí
dores »e contentan con juzg.-.r de la ca¬
lidad de los embutidos por la excelencia
de sus condimentos ó por el buen sabor
que las mezclas ofrecen, sean ellas pro¬
cedentes de los animales que el sálchi-
chero quiera y quizás tengan razón los
que así piensan, evitándose multitud de
escrúpulos y privaciones inevitables de
otra suerte.

Como quiera que á todos conviene,
vamos á reseñar cierto número de alte¬
raciones que, aparte de la legitimidad de
los componentes, pueden inñuír en la sa¬
lud y ser causa de accidentes desagra¬
dables.

La carne de puerco, que es la base
del comercio de salchichería y de la que
se hace un uso tan común en todos los
pueblos, se encuentra con frecuencia al¬
terada, siendo entonces su ing-estión pe¬
ligrosa.

Se sabe que el cerdo es muy propen¬
so á la lepra, enfermedad que produce la
presencia de los cisíecercos {cysticercus
cellulosœ), que es la larva de la tenia, y,
por consiguiente, el uso de su carne, si
no se ha cocido lo suficiente, puede pro¬
ducir g-raves consecuencias.

Otro tanto puede decirse de los iri-
quinos [trichina spiralis) que ha ocasio¬
nado accidentes funestos, principalmen¬
te en Alemania, donde es costumbre co¬
mer la carne de cerdo curada al humo y
muy poco cocida.

También en Francia es frecuente la
triquinosis en el cerdo; pero hay muy
buena policía en los mercados y sólo se
vende la carne sospechosa después de
haberla sometido á ebullición durante
media hora.

La carne de puerco es también, como
la de todos los animales, susceptible de
experimentar una alteración por la que
se desarrolla un veneno, cuya nuturale-
za no se ha precisado todavía; pero su
presencia se ha reconocido muchas veces
en la carne de puerco curada al humo y
en los chorizos.

Por falta de cuidado y de limpieza en
la preparación de los embutidos, pueden
contener cobre, que se descubre incine-
raudo cierta cantidad, tratando el resi¬
duo con ácido nítrico diluido y evapo¬
rándolo á sequedad; se disuelve después
en agua y se obtendrá un líquido que to¬
mará coloración azul intensa por el amo¬
niaco y producirá un precipitado pardo
de castaña por el cianuro fèrric» potá¬
sico.

La presencia del se reconocerá
por el mismo procedimiento; pero se de¬
berá tratar la disolución acuosa por el
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hidrógeno sulfurado ó el ioduro potásico.
Algunos embutidos presentan dibu¬

jos de color verde, debidos al verie de
Schrveinfuríh (arsénico cúprico). Para
asegurarse de la presencia de este vene¬
no, se disuelve la grasa en éter sulfúrico
y se obtiene un residuo de color verde,
que, ensayado en el aparato de Mars,
producirá manchas de arsénico.

îf*WraH!L3.TUÏ'.1P

Li RAZA BOÏIRA HOL.ANDESA T FRISOM

ORIGEÜT Y rOREZV DE LA RAZA

(Tradacido para «l<a Asociacién Ritral*»)

Según una descripción del señor G. J.
Hengeveld, antiguo profesor de la Es¬
cuela Veterinaria de Utrech, puede su¬
ponerse que el origen de la raza bovina
holandesa, data de más de dos mil años,
y que dtsciende, en línea recta, del ga¬
nado de los Frisones y de los Batavios.
Estos pueblos, que ciento á trescientos
años antes de Jesucristo habitaban las

regiones situadas al Norte del Rheno y
del Wahal, se dedicaban â la crianza del
ganado y á la pesca, cuando las circuns¬
tancias no los obligaban á tomar las ar¬
mas en favor ó en contra de los roma¬

nos. La naturaleza del suelo y el medio
climatérico y económico, determinaron
su tendencia á la crianza y al comercio
de la leche, de las carnes y de las pieles.
Dominados por los romanos, adquirieron
los usos y costumbres de ese pueblo ven¬
cedor y aprendieron, no sólo á cuidar el
ganado de un modo más racional, sino
qye también á introducirlas en sus ha¬
bitaciones, haciéndolas así más cómodas.

La antigua casa de campo.rornana,
el castillo con sus sólidos torreones y al¬
menas, rodeado de paseos, huertas, bos¬
ques, prados, estanques destinados á la
cría de patos y canales en su alrededor.

circunscrito todo por profundos fosos, y
sus instalaciones para establos limitados
por un brazo de río, sirviéronles de mo¬
delo. Más tarde, estas disposicione.s su¬
frieron algunas transformaciones y me¬
joramientos— las propiedades fueron li¬
mitadas, aunque el resto, sin embargo,
ofrece aún alguna imitación de las casas
de campo romanas.

Importa tener presente que, por espa-
i cío de varios siglos, la habitación, el ali-
\ mento, el trato del ganado y el medio de
! aprovecharlo, casi no experimentaron
! modificaciones; que, en una palabra, du¬
rante larguísimo período, no cambiaron
ni el tratamiento ni el medio. Y como

continuaban criando animales de la mis-
; ma raza, siendo muy escasos los intro¬
ducidos de otras partes y evitaban al

'

mismo tiempo el cruzamiento, el verda¬
dero tipo se mantuvo puro y despojado

; de elementos extraños.
i Hoy, sólo en las fronteras orientales
y meridionales del pais, es donde se en¬
cuentran algunas cruzas con las razas

• coloradas alemanas y flamencas; notán¬
dose aún que la raza flamenca forma par-

; te todavía de las razas de los Paises-

I Bajos.
i Si por acaso algunas inundaciones,
i pestes ó guerras llegaban á comprome¬
ter la existencia de la raza, ella era re-

. constituida con auxilio de los ejemplares
sobrevivientes, importándose apenas ani-

! males de razas totalmente originarias
de terrenos bajos, que en poco tiempo se
confundían con los animales indígenas
por la mezcla de la sangre y la acción
del medio higiénico y natural

La edad y la pureza de la raza primi¬
tiva puede, pues, fijarse en dos mil años,
al paso que sus formas típicas y sus ap¬
titudes se desenvolvieron á favor de la
influencia del clima, de la habitación,
del alimento, del cuidado y del sistema
de explotación, que fueron los mismos
durante siglos.
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Son estas las causas que, crearon
nuestro tipo de g-anado, tipo lechero por
excelencia, reproducido bajo las mismas
influencias eii varias generaciones suce¬
sivas.

No ob.stante la'unidad de tipo y de
aptitudes del ganado holandés, existen
algunas variedades que se distinguen
por su alzada, belleza, forma y pureza y
algunas diferencias en el color de su
pelo y en las dimensiones de sus guam¬
pas. Salvo el color, esa diversidad pro¬
viene de la composición y de la fertili¬
dad, distintas del suelo en que los ani¬
males nacen y son criados.

Variedad de alzada.

Relativamente al tamaño, la raza bo¬
vina holandesa puede dividirse en tres
variedades principales: grande^ mediana,
y pequeña.

El ganado grande ocupa las tierras
fuertemente arcillosas, que son las más
fértiles; los terrenos de aluvión y embe¬
bidos de ag'ua salada á lo largo de las
costas de las islas de los terrenos gana¬
dos al mar, de los lodazales de los gran¬
des ríos y de los terrenos de las riberas
de los diques.

En los terrenos arenosos y fuertes,
asi como en los turbo.30s, suficiente¬
mente secos, criase el ganado grande y
bien proporcionado, si bien que de for¬
mas algo menos desenvueltas que el que
ocupa las tierras arcillosas.

El ganado mediano se encuentra en
las turberas más bajas, en los charcos
fríos y ácidos, cubiertos de numerosas
plantas acuáticas y de liierbas, y en las
tierras arenosas sometidas al cultivo, que
contienen todavía un poco de arcilla y
de humus.

El ganado pequeño críase en los te¬
rrenos húmedos y en los arenosos y di¬
luvianos.

Asi, pues, la mayor variedad es indí¬
gena de los terrenos arcillosos délas pro-

; vincias de Frisa, de Groningue, de la
, Holanda Septentrional y Meridional, de
I Gueldre, de Overy.sel, de Utrech, de Ze-
■ landia y de una parte del Brabante Sep-
tentrional y de Limburgo, todas perte-

j nocientes á los Países Bajos; el ganado
\ un poco menos desarrollado es originario
I de los terrenos arenosos de la región del
i Noroeste de las provincias de Groningue j
: de las turberas de Lerasterland, de las
; márgenes de I^el y de ciertas tierras tur-
i besas y ricas de la Holanda Meridional; el
: ganado mediano como acabamos de
' decirlo, en las tieras arenosas más férti-
i les y en las turberas bajas y menos fér-
! tiles; la mayor parte de las provincias
! holandesas poseen tierras de esa cate -
'

goría.
j Por último, el ganado pequeño se
; cría, en todas partes, en los terrenoshú-
j medos de las fronteras orientales de nues-
; tro país.

Color.
i

I El pelo da lugar á las siguientes ob-
j servaciones:
¡ El ganado predilecto de nuestros
i abuelos era de pelo blanco; en todo.s
i tiempos, sin embargo, existieron en sus

j rebaños animales de pelo negro, anaran-
' jado y overo colorado,
j Todos conocen el ganado blanco de
; los Batavios, así como las vacas y bue -

i yes blancos de un período má-s cercano,
; principalmente destinados á servir de
■ obsequio. La vaca de pelo overo anaran-
; jado y el toro overo colorado de Paul
: Potter, lo mismo que el g-anado de pelo
i negro, negro puro ó mal tinto, tan co-

j mún en las pr.ovincias de Frisa, de Gro-
; ningue y de la Holanda Septentrional,
j pertenecen -à una época más reciente to -
j davia.
j El pelo overo negro merece hoy la
j preferencia sobre todos los demás; pre-
I senta, sin embargo, disposiciones diver¬
sas en cuanto ála cantidad y ála repar¬
tición de color blanco y del negro: tan
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pronto los dos colores son cuantitativa¬
mente iguales ó igualmente repartidos
en el cuerpo, como predomina el negro
sombreado de blanco y con una mancha
blanca también en la frente. Otras veces
el blanco prevalece destacándose apenas
sobre él algunas pintas de color negro. 1
En algunos tipos, todo el cuerpo es ne- '
gro y la cabeza blanca. En otros anima \
les, el color blanco forma una especie de
larga faja en medio del tronco y sobre \
fondo negro (ganado fajado). j

Las vacas negras de cabeza blanca y ;
el ganado fajado han desaparecido casi '
totalmente por la exportación y por los '
destrozos ocasionados en otros tiempos '
por las epizootias.

Muchos extranjeros no quieren hoy
sino ganado de pelo overo negro, de los
dos primeros tipos que acabamos de in¬
dicar y no confian en la pureza de raza
de los animales que lo tengan distinto.
Es este un engaño, puesto que hace
treinta y cinco ó cuarenta años, la va¬
riedad negra de cabeza blanca de las tie¬
rras arenosas de Groningne, gozaba de
general estimación, era muy demandada
y prosperaba en los campos de crianza.

El ganado fajado era tan abundante
como el de pelo overo colorado que, á
pesar de ser casi exclusivamente criado
por aficionados, no deja de pertenecer á
la excelente raza bovina de los Paises

Bajos.
Como los negociantes extranjeros

prefieren hoy esos animales de manchas
negras, los proveedores holandeses crian
con preferencia animales de ese pelo.

Caitas.

Otra particularidad bien acentuada
del ganado holandés, es el reducido des¬
arrollo de sus astas.

Cortas, finas, en vez de erguirse so¬
bre la cabeza, se inclinan hacia la frente
en dirección opuesta una de otra. Esta
particularidad, muy común en nuestro

ganado, es considerada como una de las
garantías más seguras de la excelencia
de una vaca lechera. Hasta se pretende
que es posible juzgar del grado de la
perfección de un animal por la pequefiez
de sus astas.

Aptitud lechera, pelo manchado, prin¬
cipalmente overo, negro y astas peque¬
ñas, estas tres señales exteriores muy
buscadas, comunes á todas las varieda¬
des de la raza bovina holandesa, cuales-
quieran sean las provincias y la natura¬
leza y la fertilidad variables de las tie¬
rras en que son criadas, prevalecerán
siempre.

Flexibilidad ó lacuUad de adaptacidn.

Si bien estos caracteres implican dis¬
posiciones fisiológicas adecuadas para
una rica producción de leche—no exclu¬
yen, sin embargo, la aptitud de este
mismo ganado para la producción de la
carne ó para el engorde, lo que depende
exclusivamente del modo de criar, nutrir
y cuidar á los animales—pudiend^) des¬
pués el criador hacer de su voluntad lo
que mejor entienda.

Esa cualidad excelente de adaptarse
á las circunstancias, esa flexibilidad 6
facultad de adaptación, si bien en gene¬
ral es propia del buey doméstico (bos
taurus) se halla desarrollada en grado
particularmente notable en el ganado
holandés.

Aclimatándose fácilmente, sin que
sus facultades nativas sufran sensible¬
mente en los medios nuevos á que es
transportada, conviene, más que otra
raza bovina alguna, para introducir, en
regiones extranjeras, la buena calidad
de su leche y de su carne. El mejor tes¬
timonio que de esto puede ofrecerse es
el ganado de raza frisona importado hace
150 años en Anspach donde conquistó ca¬
rácter indígena—los animales holande¬
ses transportados á Hohembein y Eosen-
teim por el Rey de Wurtemberg—el ga-
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nado bohemio holandés—los ejemplares
de nuestra raza exportados para Fran
cía, Rusia y Alemania, y hace ya cerca
de veinte años para la América—que
conservaron todos, sin excepción, sus
formas y sus colores, aumentando mu¬
chos da ellos en mérito y que prevalecen
todavía sobre sus congéneres indígenas.

Aptit«4 lechera.

Se han recopilado en el extranjero
datos más ó menos numerosos que per¬
miten comparar la producción anual de
la leche del ganado holandés con la pro¬
ducción de las razas de los países mon¬
tañosos, que se distinguen por un abun¬
dante rendimiento. Esos datos hacen
sobresalir notablemente las cualidades
lecheras de las razas de Berna, de Sim-
menthal, de Algovia y de Limburgo
Suable; la comparación, sin embargo,
es, en general, ventajosa para el ganado
holandés, que predomina sobre todas
esas razas por la cantidad d« leche pro¬
ducida. Puede suceder, entretanto, que
en esos datos comparativos, nuestro ga¬
nado no se halle siempre en primer
lugar y que esto suceda sobre todo con
el que ha sido adquirido en nuestras re¬
giones pobres.

Es asi que, por ejemplo, los animales
que compran los alemanes en las regio¬
nes arenosas de. las fronteras orientales
de nuestro país y ponen luego en venta
en sus mercados, no pueden competir
con el ganado de nuestras tierras férti¬
les, siendo, como es, la producción de
leche de estas últimas mucho mayor que
la de los animales originarios de las
tierras arenosas. Si se quiere obtener
una idea exacta de la producción de la
leche es necesario examinar la del ga¬
nado grande, la del ganado mediano y
la del ganado pequeño, comparándose
después con la de otras razas. En esas
condiciones, la comparación establecerá
fácilmente la superioridad de nuestra

raza bovina, porque si se afirma, por
ejemplo, que el ganado de Algovia da
más leche que la vaca holandesa—sien¬
do como es su rendimiento de 1.820
á 3.080 litros-«tno puede caber duda al¬
guna de que el máximum que produce
ese ganado extranjero es apenas igual á
la cantidad de leche que rinden nuestras
lecheras medianas.

En su descripción del ganado de la
Holanda Meridional (Het. Rundvee 2"
volumen) el Sr. Hengeveld avalúa en
3.500 litros la cantidad media de leche

producida por el ganado grande y por
las vacas de alzada regular de los Países
Bajos. Señala, además de esto, rendi¬
mientos anuales de 5.000 á 6.000 litros y
aún más. No hay, pues, exageración
alguna en establecer la cantidad media
de la producción de una buena vaca
lechera holandesa de 3.500 litros, canti¬
dad superior á la que rinden los animales
extranjeros.

{iSe continuará.)

HIGIENE PÚBLICA

Inscnlaciones antirábtcas en el Consejo
Sflperior de Salubridad del Distrito Fe¬

deral.

(Conclusión.)

Si, pues, concurren todas estas cir¬
cunstancias en el referido tratamiento,
para evitar todo peligro, lo conveniente
seria aplicarlo en todos fbs casos en la
forma intensiva recomendada para los
más graves; pero esta forma consiste en
la aplicación de cuatro ó seis inyecciones
diarias, y como estas inyecciones son
dolorosas, somete al enfermo á un ver¬
dadero tormento, innecesario las más
veces. Un término medio en el que se
multipliquen las cantidades de médula
virulenta inyectada, observando las de¬
bidas precauciones y sin hacer sufrir de-



u aAÔBÎÂ MÉDICO-veterinaria.

masiado á los enfermos, era el desidera¬
tum que creemos haber llenado con el
método que seg-uimos en México, el cual
voy á dar á conocer, señalando de paso
otra peculiaridad de nuestra técnica, que
si bien desde un punto de vista pura¬
mente económico da á nuestro Instituto
la superioridad sobre algunos otros.

Todos los días hacemos á los indivi¬
duos sujetos al tratamiento una inyec¬
ción en la mañana y otra en la tarde. El
líquido para las inyecciones se prepara
triturando en caldo esterilizado una por¬
ción de médula de conejo muerto de ra¬
bia, basta obtener una emulsión. La can¬

tidad de -liquido que se inyecta es un
centímetro cúbico, ó sea una jeringa de
Pravaz llena. En cada caso, la primera
inyección es de médula que ha perma¬
necido once días en aire seco, la segunda
de médula que ha estado en él diez días,
la tercera de médula que ha estado nue -

ve días, y asi sucesivamente, basta la dé¬
cima inyección, que es de médula que
sólo dos días ha estado en él.

Con la 11.® inyección empieza una
segunda serie compuesta de nueve in¬
yecciones, la primera de médula dé diez
días de edad y la última de médula de
dos días. La tercera sene, que comienza
en la 20.® inyección, comprende ocho in¬
yecciones de médulas, cuyas edades res¬
pectivas son 8, 6, 4, 4, 3, 3, 2 y 2.

Para seguir este método, como fácil¬
mente se comprende, es indispensable
tener todos los días uh conejo muerto de
rabia al que extraerle la médula que se
coloca en aire seco. Para tener dia por
dia un conejo muerto de rabia experi¬
mental, es decir, de rabia que por inocu¬
laciones sucesivas de conejo á conejo ha
alcanzado su máximum de intensidad,
dada la fijeza del virus, ó lo que es lo
mismo, la regularidad de los periodos
de incubación y de enfermedad, parece
á primera vista que bastaría inocular
uno todos los días; pero pensándolo bien,

i, se advierte que eso no basta, porque
!, algunos mueren á consecuencia del tré-
1' paño ó de una afección intercurrente,
I Pues hay más todavía; la fijeza del virus
I no determina, como parecen indicarlo
algunos escritores, una igualdad mate¬
mática de duración en la enfermedad en

todos los conejos. Determina esa igual¬
dad en el mayor número de ellos, pero
en los restantes deja variar la duración
del periodo de incubación, aunque en
estrechos limites, y permite diferencias
de uno, de dos y de tres días en la dura-

I ción del periodo de enfermedad. Estas
I diferencias y los accidentts intercurren-
j tes, causando la muerte de algunos
; conejos fuera del plazo conveniente, im-
j piden que baste inocular diariamente
uno para tener todos los dias otro muer¬
to de rabia. Esto no podría obtenerse
sino inoculando dos ó más todos los dias,
lo cual seria muy oneroso.

Nosotros no necesitamos hacerlo asi,
gracias á una feliz idea del Dr. Ramírez
de Arellano, quien observando que el ce¬
rebro traído en glicerina de París por el
Dr. Licéaga, había conservado durante
treinta días su virulencia, presumió que
las médulas puestas en ese liquido la con¬
servarían igualmente y en él mismo gra¬
do en que la tenían en el momento en

que se les sumerge en él y que por con¬
siguiente si una médula acombada de eiv-
traer del canal vertebral se sumerge eu
glicerina, su virulencia serà la misma
qne tenia cuando envuelta en las menin¬
ges y encerrada en su caja ósea, estaba
en el cuerpo del conejo, cuidadosos expe¬
rimentos lo convencieron de la exactitud
de sus ideas que aplicadas á la práctica
nos permiten tener completa nuestra se¬
rie de médulas sin necesidad de grandes
gastos. Procedemos asi; los dias que hay
conejo inoculado muerto, después de ex¬
traer la médula la dividimos en dos mi¬

tades, una de las cuales se p'one en aire
seco y la otra en glicjerina; el día en que
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no tenemos cadáver sacamos una por¬
ción de médula de la glicerina, que es
como si la extrajéramos del cadáver de
un conejo muerto de rabia en el mismo
día, y la ponemos en aire seco.

Vean ustedes, señores, el método que
hemos procurado mejorar y adoptar á
nuestras circunstancias especiales. Al
parecer, el éxito ha coronado- nuestros
esfuerzos; si el número de personas asis¬
tidas no guarda proporción con el núme¬
ro de habitantes de la República, es por¬
que en la capital misma, y aun. entre los
médicos, se ignora la existencia del tra¬
tamiento antirábico, sus ventajas y el
lugar en que se administra, lo cual, ad¬
vertiré de paso, es completamente gra¬
tuito.

México, Julio 8 de 1890.
Agustín Reyes.

higieutc: del dispépsíxco

Hemos leído con mucha complacen¬
cia este folleto, porque nos parece bien
que se popularicen las buenas ideas
combatiendo el error. Y el Dr. Perujo,
distinguido especialista en las enferme¬
dades del estómago, duda que el hombre
de hoy, con toda su ilustración, se en¬

tregue incondicionalmente al osado char¬
latán ó á las inspiraciones de amigos
imprudentes, para curarse estos padeci¬
mientos, sólo porque no encontró alivio
con tul ó cual medicamento ó con esta ó
la otra elección de alimento que le pres¬
cribiera su médico. Pasa revista á todos
los medios de tratamiento que hoy se
emplean en las dispepsias, estableciendo
juiciosas limitaciones y censurando la
exageración farmacológica, que lleva el
caos y dificulta el progreso científico.

Es la Higiene del dispépsico un tra-
tadito muy útil y práctico para las per¬
sonas que padecen ó que están predis¬
puestas á las afecciones del estómago, y

para los mismos médicos, quienes han
celebrado la aparición de una instrucción
tan interesante y necesaria, fruto de la
observación.

Los pedidos á su autor, Barquillo, 38,
Madrid.

VARIEDADES.

NOTAS DE SPORT Y GAZA

La venganza de %n caballo.—Una es¬
cena trágica ha ocurrido en presencia
del czar de Rusia y su familia.

Asistía la corte á la representación
del circo Cániselli, en San Petersburgo,
y «1 director presentó un soberbio ca¬
ballo amaestrado, que hizo una porción
de ejercicios muy notables.

Lleg-ó un momento en que el caballo
tenia que ponerse en pie sobre las dos
patas traseras. Lo que hizo muy bien y
el czar aplaudió.

Cániselli se volvió para saludar al
emperador.

Aprovechando aquel instante en que
su domador estaba de espaldas, el caba¬
llo se arrojó sobre él y con las manos le
destrozó el cráneo.

Parece que Cániselli había castigado
cruelmente al caballo aquella mañana.

«
«

UN DRAMA ENTRE FIERAS

El redactor de un periódico florentino
celebró hace días una entrevista (no todo
han de ser interviews') con la famosa do¬
madora Numa Hava, la cual le recibió
dentro de la jaula y apoyada en la ca¬
beza de un león.

Nuestro colega italiano permaneció
prudentemente fuera de la jaula.

Censúrele quien se sienta seguro de
ir más lejos en su caso.

Tiene la palabra la domadora.
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—En mi serrallo de fieras ha ocurrido
un drama. ¿Ve usted aquel león? Vivía
en paz con su leona; se amaban y no se
separaban nunca. Era un matrimonio
modelo. Junto â su jaula estaba la de un
león soltero, y, por lo tanto, triste, siem
pre de mal humor, y como envidioso de
la felicidad de sus vecinos... Cuando se
hacía limpieza trataba de escaparse de
la jaula. La leona parecía corresponder,
le. Días pasados olvidósele al encarg-ado
del servicio ponerla tabla de separación,
y la leona aprovechó la ocasión para pa¬
sarse á la jaula del león soltero.
—^No creía yo que hiciesen esas cosas...

las leonas.
—Pues sí, señor; Julieta eng-añó á Ro¬

meo. ¡Pero si hubiera usted visto á Ro¬
meo! Rugía y saltaba con las crines eri¬
zadas y la boca llena de espuma... Com¬
padecido, devolví aquella noche al do¬
micilio conyugal la leona fugitiva. Ape¬
nas la vió entrar el león, lanzóse sobre
ella y clavó en su garganta la tremenda
dentadura. Comenzó á derramar sangre
la leona y á rugir desesperadamente. No
sin gran trabajo, y valiéndonos de hie¬
rros candentes, conseguimos arrancarla
con vida de sus garras.
—Ya ve usted que también los leones

matan á las adúlteras.
—El amor conyugal—replicó la do¬

madora—es vivísimo entre los animales
feroces. Tenía yo una tigre cuyo com¬
pañeromurió. El pobre animal se pasa¬
ba los días gimiendo. Tenia, constante¬
mente los ojos llenos de lágrimas. Du¬
rante días enteros permanecía tendida
en un rincón de la jaula, y ella, tan go¬
losa antes, miraba indiferente su ración
de carne, à la que ni siquiera tocaba. Se
dejó morir de melancolía como una viu¬
da inconsolable.
—¡Vea usted cuánto se puede apren¬

der de los animales!
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